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La exhortación apostólica “Sacramentum Caritatis” (“El Sacramento de la Caridad”) se divide en tres partes. Explica que la Eucaristía es un misterio para ser creído, celebrado y vivido. Esta columna es una reflexión sobre la tercera parte: la Eucaristía es un misterio para ser vivida.

En este documento, el jubilado Papa Benedicto XVI dijo: “Una Eucaristía que no comporte un ejercicio del amor es fragmentaria en sí misma” (#82).  Además, afirma que: “hay que explicar la relación entre Misterio eucarístico y compromiso social... En efecto, quien participa en la Eucaristía ha de comprometerse en construir la paz en nuestro mundo marcado por tantas violencias y guerras, y de modo particular hoy, por el terrorismo, la corrupción económica y la explotación sexual” (#89).

Se han puesto de relieve injusticias adicionales desde que se escribió este texto en el 2007, pero el compromiso básico es el mismo: la participación en la Eucaristía nos compromete a trabajar por la justicia frente a la injusticia. En un mundo marcado por la fragmentación y el pecado, la injusticia es parte de la vida cotidiana.

Esto abre la cuestión de la vida moral. La moralidad existe no solo como un concepto (“haz el bien y evita el mal”), sino también como nuestra experiencia de las vidas y amores de manos y corazones humanos reales. Vivimos la moralidad en un contexto dado, el tiempo y las comunidades en las que vivimos. Esto significa que vivir la Eucaristía no será igual para todos en todos los tiempos y lugares. Más bien, vivir la Eucaristía debe ser un acto de gran creatividad. Nuevos problemas requieren nuevas soluciones. Si bien podemos aprender de las soluciones antiguas, fueron respuestas a problemas antiguos. Inevitablemente, esto hace que las viejas respuestas sean insuficientes, si no defectuosas.

Por ejemplo, el antiguo modelo de disciplinar a los jóvenes a través de la remisión rápida a los centros de detención, puede haber sido la mejor solución en algún momento de la historia. Sin embargo, desde entonces, nuestro contexto ha cambiado: sabemos más sobre el desarrollo infantil y la justicia restaurativa. Ahora, este conocimiento nos impulsa a buscar nuevas soluciones. Otro ejemplo: antes no se podía imaginar el mundo sin la pena de muerte. En las últimas décadas, sin embargo, hemos llegado lentamente a tomar conciencia del horror de este acto. Nadie escapa a la degradación de la dignidad dada por Dios, incluidos los involucrados en el acto de ejecución. Estamos llamados a ver el rostro de Jesús en todos. La pena de muerte es un descuido de ese llamado. Este conocimiento nos impulsa hacia nuevas soluciones.

[bookmark: _GoBack]La expresión exterior del amor, inspirado en nuestro encuentro en la Eucaristía, es esencial para vivir el sacramento. “No podemos guardar para nosotros el amor que celebramos en el Sacramento. Este exige por su naturaleza que sea comunicado a todos” (#84).  Este amor es transformador: “abarca todos los aspectos de la vida” (#71). Este amor seguramente nos llevará a nuevos horizontes y nos sacará de nuestra zona de confort.

Debemos introducirnos en aguas desconocidas. A medida que nos dejamos “formar en la escuela de la Eucaristía” (#91), nos volvemos cada vez más equipados para enfrentar la injusticia con amor. Vivir la Eucaristía es expresión del mandato de amar a Dios y al prójimo. Esto centra nuestra necesidad de estar atentos a nuestra experiencia concreta de la vida diaria. Este es el trabajo al que todos estamos obligados.

El trabajo que se despliega en cada una de nuestras vidas será único. Seguramente se verá diferente o más profundo, que nuestras expresiones actuales de trabajar por la justicia. Descubrir cómo podemos vivir la Eucaristía puede ser conversacional. Nos ayudamos unos a otros en el camino, lo que evita que nuestra expresión vivida de la Eucaristía se vuelva individualista, fragmentada e irreconocible.
